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Editorial 
 

Nuestra Semana Mayor. Así la 
llamamos porque ciertamente lo es. 
Tan grande es esta semana en la que 
celebramos los misterios de la pasión, 
muerte y resurrección del Señor, que 
el mismo Dios nos ha concedido 
celebrarla en un lugar donde la 
temperatura invita a vivir en la calle el 
misterio más escondido de Dios; 
donde la naturaleza nos acerca al Dios 
creador, de tal manera, que hasta los 
aromas primaverales así nos lo hacen 
sentir; donde la música envuelve hasta 
el último rincón de nuestras calles y 
casi nos obliga a acercarnos a 
contemplar el paso de las imágenes de 
la pasión; donde el arte se hace 
expresión de los sentimientos más 
profundos de la persona religiosa. 
 

Estos elementos acompañan nuestra 
Semana Mayor. Pero no nos 
engañemos. Con mala temperatura; 
en los estadios más duros de la 
naturaleza; sin más música que el 
llanto, de niños tal vez; y entre 
horrores a los que el arte no se 
acerca, precisamente como se vive la 
Semana Santa en muchos lugares del 
mundo, también tiene lugar nuestra 
Semana Mayor. Porque nada hay 
mayor que el amor de Dios a los 
hombres llevado a sus últimas 
consecuencias: la muerte en cruz y la 
resurrección. Y por esto, por el 
escándalo de la cruz, nuestra 
salvación. Este es el misterio que 
celebramos en la liturgia de la Semana 
Santa. 
 

Pasé mis primeros años de sacerdocio 
en unos pueblecitos donde la gente, 
mi querida gente, me decía: «aquí no 
tenemos Semana Santa». Durante 
aquellos años intenté ayudarles a 
descubrir las riquezas que encierra la 
liturgia de la Semana Santa, para que 
estos días, en los que se encuentra el 
punto culminante de todo el año 
litúrgico, se vivan en plenitud de fe, y 

la participación en las celebraciones 
litúrgicas sea tan plena, consciente, 
activa y fructuosa como desea la 
Iglesia. 
 

El Domingo de Ramos en la Pasión del 
Señor es el día en que la Iglesia 
recuerda la entrada de Cristo, en 
Jerusalén, para consumar su Misterio 
Pascual. Participar en la procesión de 
palmas y ramos es conmemorar la 
entrada mesiánica de Jesús en 
Jerusalén. Celebramos que Cristo 
conquistó su reino, que no es de este 
mundo, mediante la Pasión y la Cruz, 
y por este camino llegó a la gloria de 
la Resurrección. Es característico de la 
liturgia de este día la lectura de la 
Pasión del Señor, que junto con la 
perspectiva pascual del prefacio y de 
la oración después de la comunión, 
crea un espléndido pórtico a toda la 
Semana Santa. 
 

La celebración eucarística del Lunes, 
Martes y Miércoles Santo se 
caracteriza por su continuidad con el 
tiempo de Cuaresma, pero en 
contraste con los textos litúrgicos de 
las semanas precedentes, se 
encuentran en la liturgia de estos días 
acentos destacados de la Pasión del 
Señor sin que esté ausente del todo la 
perspectiva pascual. 
 

El Triduo pascual de la Pasión y 
Resurrección del Señor comienza con 
la Misa vespertina de la Cena del 
Señor (en la tarde del Jueves Santo), 
tiene su centro en la Vigila Pascual (la 
noche santa de la Resurrección del 
Señor), y acaba con las Vísperas del 
Domingo de Resurrección. 
 

En la Misa de la Cena del Señor 
recordamos de modo especial la 
Institución de la Eucaristía y el 
Sacramento con el que la Iglesia 
celebra la «nueva pascua»; es decir, el 
Memorial de la Muerte y Resurrección 
del Señor. El traslado del Santísimo al 

«monumento» tiene como finalidad 
principal la comunión del Viernes 
Santo, indicándose así la continuidad 
con la celebración del día siguiente. Se 
recomienda la adoración continua del 
Santísimo Sacramento y se propone la 
lectura y meditación del Evangelio de 
Juan, capítulos 13 al 17. Pasada la 
media noche, la adoración ha de 
hacerse sin solemnidad. 
 

El Viernes Santo es el primer día del 
Triduo pascual y, por tanto, queda 
fuera de la Cuaresma. El elemento 
más tradicional y característico de este 
día, junto con el Sábado Santo, es el 
ayuno pascual, que se orienta a la 
celebración de la Vigilia pascual: «la 
Iglesia ayuna porque el Esposo le ha 
sido arrebatado». La acción litúrgica 
del Viernes Santo completa la Vigilia 
Pascual, en cuanto que es 
principalmente una contemplación de 
Jesucristo en su Sacrificio pascual. 
Está muy claro que el centro es la 
Pasión de Cristo contemplada en 
perspectiva pascual de Pasión-Muerte-
Resurrección. 
 

El Sábado Santo no debe quedar como 
un «día vacío». Durante el Sábado 
Santo la Iglesia permanece junto al 
sepulcro del Señor meditando su 
Pasión y Muerte, su descenso a los 
infiernos, y esperando en la oración y 
el ayuno su Resurrección. La 
preparación espiritual a la Vigilia ha de 
ser actividad principal de este día, 
para lo cual lo mejor será continuar 
con la meditación de la Pasión y 
Muerte del Señor en la perspectiva 
pascual. 
 

El Domingo de Pascua de Resurrección 
comienza con la celebración de la 
Vigilia pascual que es la celebración 
principal de todo el año litúrgico y el 
acto más importante en que los 
cristianos podemos participar. Venid y 
lo veréis… 

 
 

 

HORARIO DE CULTOS DURANTE LA SEMANA SANTA 
 
Domingo de Ramos: Procesión de Ramos y Eucaristía  11 de la mañana 
Jueves Santo:  Misa «de la Cena del Señor»    5 de la tarde 
Viernes Santo:  Celebración de Pasión del Señor      5 de la tarde 
Sábado Santo:  Vigilia Pascual      8:30 de la tarde 
Domingo de Resurrección: Misa de Pascua    12:30 del mediodía 
 

 

 
 



     Formando Comunidad:           El sentido de la cruz en San Pablo 

En el marco de las acciones formativas 
que organiza nuestra Parroquia, se 
celebró el pasado 11 de marzo un Retiro 
de Cuaresma dirigido por el profesor 
Manuel Mallofret, sacerdote de la diócesis 
de Sevilla, que ya nos acompañó en el 
mes de enero. Fue tan interesante 
aquella charla sobre la figura de San 
Pablo para los asistentes, que se pensó 
volver a solicitar su presencia cuando le 
fuera posible. 
Como especialista en San Pablo, Mallofret 
orientó el retiro cuaresmal a la reflexión 
sobre el sentido paulino de la Cruz.  En 
primer lugar, ofreció unas pistas para 
comprender este tema a través de los 
escritos del Apóstol. Posteriormente hubo 
un rato de meditación y silencio para los 
asistentes y para terminar se planteó un 
diálogo comunitario. 
El profesor comenzó situando en su 
contexto histórico la Teología de la Cruz 
de San Pablo.  Se refirió a la imagen de 
Dios en las tradiciones religiosas griegas, 
romanas y de otras espiritualidades 
paganas, en las que prevalece la idea de 
un Dios caracterizado, incluso identificado 
con el poder. Dios es el ser 
todopoderoso, lejano y no pocas veces 

tiránico. Por tanto un Dios al que se teme 
y se observa en la distancia. Según 
Mallofret, la tradición judía sigue en 
general esta idea de ser todopoderoso, 
aunque con matices, puesto que también 
es un Dios que se apiada de su pueblo, 
que ejerce infinita misericordia: hay 
muchos ejemplos en las Escrituras, como 
la “negociación” con Abraham a cerca de 
cuántos justos debía haber en Sodoma y 
Gomorra para salvarla de su destrucción. 
Parece que el pueblo judío tenía razones 
para ver en Dios la imagen del Amor. 
Sin embargo, continuó el profesor, es 
Jesús el que nos hace comprender cómo 
se puede vivir la experiencia de Dios 
como Padre, como la persona más tierna, 
cercana, misericordiosa que podamos 
encontrar. Jesús vive su relación con Dios 
como una relación de Amor. Aunque el 
amor significa asumir un riesgo, y el amor 
que Jesús profesa al Padre lo va 
encaminando a una muerte segura, y 
finalmente a una muerte de Cruz.  
Mallofret insistió en la idea de que no 
debe verse la Cruz como un sacrificio sin 
sentido, sino como un acto fruto del 
amor. 
¿Y San Pablo? El perseguidor de los 
cristianos precisamente porque predican 
a un Dios Crucificado, algo impensable 
para la ortodoxia judía, a partir de su 
conversión, sitúa la Cruz en el centro de 
toda su Teología.  Un tema tabú, incluso 
para los propios discípulos de Jesús, se 
convierte en el eje de su vida apostólica. 
Pablo dice que el motivo de la muerte de 
Cruz de Jesús, es la afirmación de la 

Buena Noticia, su total implicación en el 
Plan de Salvación de Dios. Y pese a lo 
que podamos pensar, Jesús no está 
“abandonado” y solo en la Cruz  (esta es 
una manifestación más de su 
humanidad), sino que el Padre se implica 
en su propia muerte, está crucificado con 
El. 
A partir de sus cartas (Romanos, 
Corintios, Filipenses) el profesor Mallofret 
destacó tres ideas: la Cruz como símbolo 
de la fuerza de la “debilidad-humanidad” 
de Dios (lo que era escándalo para 
muchos para los que seguimos a Jesús es 
muestra de una “locura” de amor, de 
estar dispuesto a darlo todo por los que 
ama); la Cruz como actualización del 
amor eterno de Dios (si Dios ha 
entregado a su Hijo, quién podrá 
privarnos del amor de Dios) y finalmente 
la Cruz como una demostración de la 
libertad de Jesús (no se puede amar si no 
se es profundamente libre, y Dios nos 
hace libres para amar hasta las últimas 
consecuencias) 
Finalmente, y después de un rato de 
meditación, el padre Mallofret hizo una 
invitación a asumir la cruz, la de Jesús y 
la de cada uno, como señal de amor y 
oportunidad de vivir la experiencia de 
Dios intensamente. Todos los asistentes 
pidieron al Señor la Gracia de encontrar, 
en la Cuaresma y las celebraciones de la 
Pasión y Resurrección, la fuerza necesaria 
para anunciar con alegría la Cruz de 
Jesús en nuestro tiempo y en nuestro 
mundo.   

 

     Y seguimos formando Comunidad…        Primer Via Crucis en la Parroquia 
El pasado viernes 20 de marzo 
celebramos nuestro primer vía crucis 
parroquial. Un numeroso grupo de 
feligreses se reunió a las ocho de la tarde 
en el solar de la calle Julio Salinas donde 
se construirá el complejo parroquial. En 
dicho solar y rodeando todo el perímetro 
de la parcela se habían situado las 
catorce estaciones del vía crucis y 
presididos por una cruz que ha regalado 
la Hermandad de la Paz a la Parroquia, 
tuvo lugar este acto de oración. 
Jóvenes de la parroquia leyeron cada uno 
de los pasajes evangélicos de la Pasión y 

nuestro Párroco leyó las meditaciones y 
oraciones de cada estación. La última 
estación estaba situada justo en el lugar 
donde se construirá la capilla del sagrario 
de nuestra parroquia. 
El acto resultó un sencillo, pero emotivo 
momento de oración y meditación en los 
misterios de la Pasión del Señor y 
expresión de la fe de esta Comunidad 
Parroquial. Todos los asistentes 
resaltaron la emotividad del acto y el 
deseo de que ya en adelante, todos los 
años, durante la Cuaresma, la Parroquia celebre el Vía Crucis como preparación a 

la celebración de la Pascua. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CRÓNICA DEL MES DE MARZO 
- El día 5 se reunió el Consejo Económico Parroquial y aprobó las cuentas de 2008 y el presupuesto de 2009. 
 

- El día 8, se incorporó a la Iglesia por el Bautismo un nuevo miembro de nuestra comunidad parroquial. 
 

- El día 11, una treintena de miembros de la Parroquia participamos en el Retiro de Cuaresma. 
 

- El día 20, nos reunimos más de medio centenar de personas en el solar de la Parroquia y rezamos el Via Crucis. 
 

- A lo largo del mes se han formalizado dos expedientes matrimoniales y se han celebrado tres matrimonios. 
 

- Todos los lunes del mes, a las 7 de la tarde, se ha reunido el Consejo de Pastoral. Seguimos esperándote. 
 

- Se han realizado un total de 13 visitas a enfermos. 
 

- Hemos celebrado el sacramento de la Penitencia cada domingo, antes de la misa, y por las tardes en el despacho parroquial. 
 

- Hemos tenido 6 celebraciones de la Eucaristía. 



     DEFENDAMOS LA VIDA, ES LO NUESTRO.  
El anuncio de la voluntad del 
Gobierno de tramitar un proyecto de 
ley de reforma de la actual 
regulación del aborto en España, así 
como la publicación de las 
conclusiones del grupo de trabajo 
que con dicho motivo ha venido 
reuniéndose bajo el amparo del 
Ministerio de Igualdad, ha suscitado 
una amplia polémica en la opinión 
pública española. 
  

En primer lugar debe señalarse que 
en el programa electoral socialista no 
aparecía la voluntad de proponer 
reforma alguna de la actual 
legislación. Sin embargo, 
inmediatamente de celebrarse las 
pasadas elecciones generales y 
constituirse el nuevo gobierno, se 
anuncia la constitución de un grupo 
de trabajo para la reforma de la ley. 
Dicho grupo celebra unas pocas 
sesiones a las que únicamente son 
citadas instituciones y personas que 
con anterioridad se habían venido 
manifestando favorables a la 
ampliación del aborto. Las 
conclusiones se han conocido 
recientemente: reconocimiento del 
aborto como un derecho; libre 
práctica del mismo dentro de las 
quince primeras semanas de 
embarazo; posible práctica del 
mismo bajo determinados supuestos 
hasta las 22 semanas de embarazo y 
la posibilidad de que puedan 
someterse a abortos jóvenes entre 
los 16 y los 18 años sin 
consentimiento de sus padres. 
  

Resulta sorprendente que si lo 
que se quería era pulsar la 
opinión de la sociedad española 
sobre este asunto, solo se hayan 
oído la de personas o 
instituciones que previamente 
se habían manifestado 
favorables a la ampliación del 
aborto y no se hayan oído ni a 
los grupos pro-vida, ni a 
intelectuales ni científicos 
defensores del derecho a la vida, 
ni a la iglesia u otras 
instituciones . 
 

Las Hermandades y Cofradías de 
Sevilla en defensa de la vida. Las 
hermandades y cofradías de Sevilla a 
instancias de sus hermanos mayores 
fueron de las primeras instituciones 
que reaccionaron mostrando su 

oposición a una nueva ley y en 
defensa de la vida de los no nacidos. 
Muchas fueron las manifestaciones 
públicas de sus juntas de gobierno, 
que fructificó en la celebración el 
pasado sábado día 21 de Marzo 
en una Asamblea General en la 
que por unanimidad se aprobó 
una declaración a favor de la 
vida desde su concepción hasta 
su muerte natural. Igualmente se 
acordó seguir trabajando en esta 
línea y promover acciones 
informativas y también formativas en 
el seno de las Hermandades dirigidas 
a un mejor conocimiento de todas 
las cuestiones relacionadas con la 
defensa del derecho a  la  vida. 
 

Muchas otras organizaciones y 
movimientos  en otras ciudades 
andaluzas y españolas  han realizado 
también manifestaciones y 
pronunciamientos a favor de la vida 
y en contra del aborto. 
 

Manifiesto de más de 1.000 
intelectuales y científicos a favor 
de la vida. El martes 17 de Marzo 
se hizo público en Madrid un 
Manifiesto en defensa de la vida 
humana en su etapa inicial, 
embrionaria y fetal y rechazo de 
su instrumentalización al 
servicio de lucrativos intereses 
económicos e ideológicos y que 
firmaban más de mil científicos e 
intelectuales de universidades 
españolas. Señalan los firmantes que 
es una verdad científica que la vida 
empieza en el momento de la 
fecundación y que el cigoto es la 

primera realidad corporal del ser 
humano. El aborto es, pues, no 
sólo la interrupción voluntaria 
del embarazo sino un acto 
simple y cruel de interrupción de 
una vida humana.  El aborto es, 
además, una tragedia para la 
sociedad, pues una sociedad que 
permanece indiferente a la 
matanza de cerca de 120.000 
bebés al año es una sociedad 
enferma. 
  
Dicho manifiesto que ha sido un 
aldabonazo en la opinión pública 
española concluye que la nueva ley 
de plazos agrava la situación 
actual y desoye a una sociedad 
que reclama una regulación para 
detener los abusos y el fraude 
de los centros donde se 
practican abortos. 
 

Campaña de la Conferencia 
Episcopal en  torno al 25 de 
Marzo “Jornada a favor de la 
Vida”. Todos los años el 25 de 
Marzo, festividad de la Anunciación 
del Señor, se celebra la Jornada a 
favor de la Vida. Este año, dicha 
Jornada ha ido acompañada de una 
campaña publicitaria promovida por 
la Conferencia Episcopal, dirigida a 
suscitar en la sociedad la necesaria 
reflexión sobre la protección de la 
vida humana desde su concepción. 
Una sociedad que es sensible a la 
defensa de la naturaleza, su flora y 
fauna – lo que constituye un signo 
positivo de humanidad- no puede ser 
insensible a la defensa de los 
derechos de los seres humanos no 
nacidos. 
Igualmente, el 25 de marzo se 
celebraron muchos actos en defensa 
del derecho a la vida y en nuestra 
diócesis se celebró una Eucaristía 
organizada por la Delegación 
Diocesana de Pastoral Familiar que 
con numerosísima concurrencia tuvo 
lugar en la Iglesia del Salvador. A 
esa misma hora, un grupo de 
miembros de nuestra parroquia 
también se reunió en el solar, en la 
calle Pedro Salinas, para rezar el 
Rosario. 
 

Que Dios, Señor de la Vida, proteja 
la de todos los seres humanos y a 
nosotros nos haga defensores y 
promotores de este derecho, de 
manera especial en los más débiles. 
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“LA JUSTICIA Y EL AMOR SON POSIBLES” 

 

     Con el Domingo de Ramos iniciamos la Semana 
Santa que nos introducirá en el Misterio de la Pasión – 
Muerte – Resurrección del Señor. 
      
     La Iglesia actualiza este Misterio en la Liturgia, para 
hacernos comprender el gran Amor que Dios nos ha 
mostrado en su Hijo Jesucristo.  Pero evidentemente, si 
los cristianos participamos del Misterio Pascual, no es 
sólo con la finalidad de recordar ese acontecimiento 
único que nos ha traído la Salvación.  Además 
sabemos que esto tiene  una repercusión y 
consecuencias en nuestras vidas y en la de nuestros 
hermanos y hermanas.  
 
     En nuestra sociedad  existen hoy muchísimas 
personas con nombres y apellidos que viven 
sumergidas en el sufrimiento, en el sin sentido, en todo 
tipo de pobrezas, que ignoran que hay una esperanza 
para sus vidas.   
 
     Desde Cáritas no queremos permanecer insensibles 
ante estas situaciones injustas que están cerca.  Esas 
personas nos interpelan, porque además sabemos que 
ese Jesús al que celebramos, ha querido identificarse 
con todos los hombres y mujeres que sufren las 
consecuencias de un mundo donde triunfa la violencia 
sobre la mansedumbre, donde triunfan los fuertes frente 
a los débiles, la mentira sobre la verdad…  
 
     Queremos, desde Cáritas, renovar en esta Semana 
Santa y hacer nuestra la opción preferencial por los 
pobres, como la hizo Jesús, porque creemos que otro 
mundo donde exista la justicia y el amor es posible, 
como vamos a recordar el próximo Jueves Santo, Día de 
la Caridad y del Amor fraterno. 

 
D. JOSÉ MAZUELOS PÉREZ, 

SACERDOTE SEVILLANO, 
NOMBRADO OBISPO 

DE LA DIÓCESIS 

 
 
 
 
 
 
 

DE ASIDONIA-JEREZ. 
  
 
 

Su consagración como Obispo tendrá lugar el 
próximo 6 de Junio en la Catedral de Jerez. 
 

     El pasado día 19 de marzo, festividad de San José ha 
sido hecho público que S.S. Benedicto XVI ha nombrado 
obispo de Jerez al sacerdote sevillano D. José Mazuelos 
Pérez. 
 

     Don José Mazuelos es natural de Osuna, donde 
nació en 1960. Licenciado en Medicina por la 
Universidad de Sevilla, ingresó en el Seminario en 1985 
y fue ordenado sacerdote por el Cardenal Amigo Vallejo 
en 1990. Es Doctor en Teología Moral. 
 

     Ha sido párroco en El Priorato (Lora del Río) y 
Benacazón. En el año 2000 fue nombrado Director del 
Servicio de Asistencia Religiosa de la Universidad de 
Sevilla y Delegado de Pastoral Universitaria.  Igualmente 
ha sido Director Espiritual de la Hermandad de los 
Estudiantes y desde 2002 Canónigo de la Catedral de 
Sevilla. 
  

     Ha sido profesor de Teología Moral en varias 
Facultades e Institutos de Teología y  autor de 
numerosas publicaciones. 

 
A principios de mayo de 2009 cientos de jóvenes serán 
acogidos en Sevilla. Nueva etapa de la "peregrinación 
de confianza a través de la tierra" que la Comunidad 
de Taizé prosigue desde hace casi treinta años.
 
El próximo encuentro de jóvenes tendrá lugar del 
VIERNES 8, AL DOMINGO 10 DE MAYO DE 2009, en 
SEVILLA . El Cardenal de Sevilla, Monseñor Carlos 
Amigo, hizo una invitación al Hermano Alois para 
preparar este encuentro en la archidiócesis y sus 
alrededores. 
 
Más información en www.acogidasevilla.com. 

 

     La diócesis de Jerez fue creada por el Papa Juan 
Pablo II en 1980, perteneciendo a su territorio Jerez, las 
poblaciones costeras de Sanlúcar, Chipiona, Rota y el 
Puerto de Santa María, así como Arcos y todos los 
pueblos de la sierra de Cádiz, que hasta ese momento 
formaban parte de la Archidiócesis de Sevilla. Don José 
Mazuelos será el tercer obispo de dicha diócesis desde 
su creación, dándose la circunstancia que los dos 
obispos anteriores Don Rafael Bellido Caro y Don Juan 
del Río Martín, también eran presbíteros de la 
Archidiócesis de Sevilla en el momento de su elección 
como Obispos. 
 

     Siempre es motivo de alegría para una Comunidad 
Diocesana que uno de sus sacerdotes sea llamado al 
servicio de Pastor de una Diócesis. Damos gracias al 
Señor por la gracia de la elección de Don José Mazuelos 
para servir a la diócesis jerezana y pedimos al Espíritu 
Santo que le ilumine y asista en su ministerio. 

Jueves, 2 de Abril
7:30 de la tarde 

Colegio Compañía de María 
  
  

CCEELLEEBBRRAACCIIÓÓNN PPEENNIITTEENNCCIIAALL
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Encuentro del Papa Benedicto XVI con niños de Primera Comunión 

Plaza de San Pedro, Roma 
Sábado, 15 de octubre de 2005 

 
 
 

Andrés:  Querido Papa, ¿qué recuerdo tienes del día de tu primera Comunión? 
 

Recuerdo bien el día de mi primera Comunión. Fue un 
hermoso domingo de marzo de 1936; o sea, hace 69 
años. Era un día de sol; era muy bella la iglesia y la 
música; eran muchas las cosas hermosas y aún las 
recuerdo. Éramos unos treinta niños y niñas de nuestra 
pequeña localidad, que apenas tenía 500 habitantes. 
Pero en el centro de mis recuerdos alegres y hermosos, 
está este pensamiento:  comprendí que Jesús entraba 
en mi corazón, que me visitaba precisamente a mí. Y, 
junto con Jesús, Dios mismo estaba conmigo. Y que era 
un don de amor que realmente valía mucho más que 
todo lo que se podía recibir en la vida; así me sentí 
realmente feliz, porque Jesús había venido a mí. Y 
comprendí que entonces comenzaba una nueva etapa 

de mi vida —tenía 9 años— y que era importante 
permanecer fiel a ese encuentro, a esa Comunión. 
Prometí al Señor:  "Quisiera estar siempre contigo" en la 
medida de lo posible, y le pedí:  "Pero, sobre todo, está 
tú siempre conmigo". Y así he ido adelante por la vida. 
Gracias a Dios, el Señor me ha llevado siempre de la 
mano y me ha guiado incluso en situaciones difíciles. 
Así, esa alegría de la primera Comunión fue el inicio de 
un camino recorrido juntos. Espero que, también para 
todos vosotros, la primera Comunión, sea el inicio de 
una amistad con Jesús para toda la vida. El inicio de un 
camino juntos, porque yendo con Jesús vamos bien, y 
nuestra vida es buena.  

 
 
 

Livia:  Santo Padre, el día anterior a mi primera Comunión me confesé. Luego, me he 
confesado otras veces. Pero quisiera preguntarte:  ¿debo confesarme todas las veces que 
recibo la Comunión? ¿Incluso cuando he cometido los mismos pecados? Porque me doy 
cuenta de que son siempre los mismos.  
 

Diría dos cosas:  la primera: no es necesario confesarse 
antes de cada Comunión eucarística. Este es el primer 
punto. Sólo es necesario en el caso de que hayas 
cometido un pecado realmente grave, cuando hayas 
ofendido profundamente a Jesús, de modo que la 
amistad se haya roto y debas comenzar de nuevo. Sólo 
en este caso, cuando se está en pecado "mortal", es 
decir, grave, es necesario confesarse antes de la 
Comunión.  
  

El segundo:  aunque, como he dicho, no sea necesario 
confesarse antes de cada Comunión, es muy útil 
confesarse con cierta frecuencia. Es verdad que 
nuestros pecados son casi siempre los mismos, pero 
limpiamos nuestras casas, nuestras habitaciones, al 
menos una vez por semana, aunque la suciedad sea 
siempre la misma, para vivir en un lugar limpio, para 

recomenzar; de lo contrario, tal vez la suciedad no se 
vea, pero se acumula. 
 

Algo semejante vale también para el alma, para mí 
mismo; si no me confieso nunca, el alma se descuida y, 
al final, estoy siempre satisfecho de mí mismo y ya no 
comprendo que debo esforzarme también por ser 
mejor, que debo avanzar. Y esta limpieza del alma, que 
Jesús nos da en el sacramento de la Confesión, nos 
ayuda a tener una conciencia más despierta, más 
abierta, y así también a madurar espiritualmente y 
como persona humana. Resumiendo, dos cosas:  sólo 
es necesario confesarse en caso de pecado grave, pero 
es muy útil confesarse regularmente para mantener la 
limpieza, la belleza del alma, y madurar poco a poco en 
la vida.  



Andrés:  Mi catequista, al prepararme para el día de mi primera Comunión, me dijo que 
Jesús está presente en la Eucaristía. Pero ¿cómo? Yo no lo veo. 
 

Sí, no lo vemos, pero hay muchas cosas que no vemos y 
que existen y son esenciales. Por ejemplo, no vemos 
nuestra razón; y, sin embargo, tenemos la razón. No 
vemos nuestra inteligencia, y la tenemos. En una palabra, 
no vemos nuestra alma y, sin embargo, existe y vemos sus 
efectos, porque podemos hablar, pensar, decidir, etc. Así 
tampoco vemos, por ejemplo, la corriente eléctrica y, sin 
embargo, vemos que existe, vemos cómo funciona este 
micrófono; vemos las luces. 
 

En una palabra, precisamente las cosas más profundas, 
que sostienen realmente la vida y el mundo, no las vemos, 

pero podemos ver, sentir sus efectos. No vemos con 
nuestros ojos al Señor resucitado, pero vemos que donde 
está Jesús los hombres cambian, se hacen mejores. Se 
crea mayor capacidad de paz, de reconciliación, etc. Por 
consiguiente, no vemos al Señor mismo, pero vemos sus 
efectos:  así podemos comprender que Jesús está 
presente. Como he dicho, precisamente las cosas invisibles 
son las más profundas e importantes. Por eso, vayamos al 
encuentro de este Señor invisible, pero fuerte, que nos 
ayuda a vivir bien.  

 
Julia:  Santidad, todos nos dicen que es importante ir a misa el domingo. Nosotros iríamos 
con mucho gusto, pero, a menudo, nuestros padres no nos acompañan porque el domingo 
duermen. El papá y la mamá de un amigo mío trabajan en un comercio, y nosotros vamos 
con frecuencia fuera de la ciudad a visitar a nuestros abuelos. ¿Puedes decirles una palabra 
para que entiendan que es importante que vayamos juntos a misa todos los domingos?  
 

Creo que sí, naturalmente con gran amor, con gran 
respeto por los padres que, ciertamente, tienen muchas 
cosas que hacer. Sin embargo, con el respeto y el amor de 
una hija, se puede decir:  querida mamá, querido papá, 
sería muy importante para todos nosotros, también para 
ti, encontrarnos con Jesús. Esto nos enriquece, trae un 
elemento importante a nuestra vida. Juntos podemos 

encontrar un poco de tiempo, podemos encontrar una 
posibilidad. Quizá también donde vive la abuela se pueda 
encontrar esta posibilidad. En una palabra, con gran amor 
y respeto, a los padres les diría:  "Comprended que esto 
no sólo es importante para mí, que no lo dicen sólo los 
catequistas; es importante para todos nosotros; y será una 
luz del domingo para toda nuestra familia". 

 
Alejandro:  ¿Para qué sirve, en la vida de todos los días, ir a la santa misa y recibir la 
Comunión?
Sirve para hallar el centro de la vida. La vivimos en medio 
de muchas cosas. Y las personas que no van a la iglesia 
no saben que les falta precisamente Jesús. Pero sienten 
que les falta algo en su vida. Si Dios está ausente en mi 
vida, si Jesús está ausente en mi vida, me falta una 
orientación, me falta una amistad esencial, me falta 
también una alegría que es importante para la vida. Me 
falta también la fuerza para crecer como hombre, para 
superar mis vicios y madurar humanamente. Por 
consiguiente, no vemos enseguida el efecto de estar con 
Jesús cuando vamos a recibir la Comunión; se ve con el 

tiempo. Del mismo modo que a lo largo de las semanas, 
de los años, se siente cada vez más la ausencia de Dios, la 
ausencia de Jesús. Es una laguna fundamental y 
destructora. Ahora podría hablar fácilmente de los países 
donde el ateísmo ha gobernado durante muchos años; se 
han destruido las almas, y también la tierra; y así 
podemos ver que es importante, más aún, fundamental, 
alimentarse de Jesús en la Comunión. Es él quien nos da 
la luz, quien nos orienta en nuestra vida, quien nos da la 
orientación que necesitamos.  

 

Ana:  Querido Papa, ¿nos puedes explicar qué quería decir Jesús cuando dijo a la gente que 
lo seguía:  "Yo soy el pan de vida"?  
 

En este caso, quizá debemos aclarar ante todo qué es el 
pan. Hoy nuestra comida es refinada, con gran diversidad 
de alimentos, pero en las situaciones más simples el pan 
es el fundamento de la alimentación, y si Jesús se llama el 
pan de vida, el pan es, digamos, la sigla, un resumen de 
todo el alimento. Y como necesitamos alimentar nuestro 
cuerpo para vivir, así también nuestro espíritu, nuestra 
alma, nuestra voluntad necesita alimentarse. Nosotros, 
como personas humanas, no sólo tenemos un cuerpo sino 
también un alma; somos personas que pensamos, con una 
voluntad, una inteligencia, y debemos alimentar también 
el espíritu, el alma, para que pueda madurar, para que 
pueda llegar realmente a su plenitud. Así pues, si Jesús 
dice "yo soy el pan de vida", quiere decir que Jesús mismo 
es este alimento de nuestra alma, del hombre interior, que 
necesitamos, porque también el alma debe alimentarse. Y 
no bastan las cosas técnicas, aunque sean importantes. 

Necesitamos precisamente esta amistad con Dios, que nos 
ayuda a tomar las decisiones correctas. Necesitamos 
madurar humanamente. En otras palabras, Jesús nos 
alimenta para llegar a ser realmente personas maduras y 
para que nuestra vida sea buena.  
 

Diría que la adoración es reconocer que Jesús es mi Señor, 
que Jesús me señala el camino que debo tomar, me hace 
comprender que sólo vivo bien si conozco el camino 
indicado por El, sólo si sigo el camino que él me señala. 
Así pues, adorar es decir:  "Jesús, yo soy tuyo y te sigo en 
mi vida; no quisiera perder jamás esta amistad, esta 
comunión contigo". También podría decir que la adoración 
es, en su esencia, un abrazo con Jesús, en el que le digo:  
"Yo soy tuyo y te pido que tú también estés siempre 
conmigo". 

HUMILITAS, abril 2009 
PARROQUIA SAN CARLOS BORROMEO. SEVILLA
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